
 



  



 ROBERT SMITH VISTO POR ANTONIO SAURA 
(Exposición en la Galerie Stadler, París 1973 – Texto traducido del francés)  
 
Son pocas las obras recientes que consiguen, como las de Robert Smith, fijar un universo 
personal. En la constante objetivación de las formas propias del arte actual, la aparición de 
una obra similar, de una subjetividad extrema y tan libremente realizada, constituye un 
fenómeno inusual y alentador. Este trabajo fue concebido en el marco de ciertas premisas 
del arte contemporáneo: aquellas, precisamente, donde domina la expresividad y lo 
inacabado, implicando la liberación de los sistemas iconográficos y compositivos 
tradicionales. Difícil de encajar y muy al margen de la periodicidad de las modas, esta obra 
nos ofrece un sistema de imágenes inédito y muy sensibilizado por algunos de los mitos-clave 
de nuestro tiempo. Con una frescura de ejecución que recuerda a las primeras acuarelas de 
Kandinsky, las pinturas de Smith contienen en su origen posibilidades análogas de libertad: 
considerar la superficie de la obra como un espacio vacío "que debe ser llenado con algo" y 
en el cual las capturas “se irán depositando paulatinamente”.  La ocupación de esta superficie 
bidimensional —restaurada a un estado original de pureza que excluye todo límite— implica, 
en el caso de Robert Smith, una rica variedad de soluciones. Los elementos que componen la 
iconografía de esta ocupación personal se relacionan indistintamente con el universo onírico, 
la realidad inmediata y la experiencia vivida. Sus obras pertenecen al mundo de los "espejos 
reflectantes" más que al de las experiencias pictóricas. 
 
En algunas obras aparecen líneas que además de crear perspectivas, sugieren interiores y 
objetos rectangulares, componiendo así estructuras que fijan y centran las superficies. Camas 
suntuosas, espejos colocados en el suelo, piscinas vacías o tarimas con miras a alguna 
ceremonia, constituyen el mobiliario que ocupa, único y misterioso, estos santuarios 
ascéticos y sugiere situaciones de ausencia y premonición. En general, en estas obras es la 
centralidad de la perspectiva, así como la simetría voluntaria, lo que domina, pero sin sombra 
de rigidez. Ocurre lo mismo en otro conjunto de cuadros construidos, en su parte inferior, 
con acumulaciones de elementos geométricos o concebidas en forma de cortes geológicos. 
Esta fijación no se opone a una constante que sale a la luz en todas estas obras: la presencia 
del mundo fugitivo de la naturaleza y la ligereza de los sueños. Nos gustaría insistir en este 
punto porque, en obras de factura tan libre, casi siempre es el rectángulo, la perspectiva 
indicada o el corte fotográfico lo que establece una especie de delimitación entre el caos y la 
evanescencia. Toda la producción de este artista parece estar dominada por la obsesión hacia 
el ser vegetal y la dinámica fundamental de la vida: eclosion, crecimiento, metamorfosis. 
Algunas pinturas muestran oposiciones extremas entre elementos antagónicos y nos ofrecen 
una comunicación poética e ininterrumpida entre dureza y morbidez, entre lo claro y lo 
desdibujado por la niebla. En otras pinturas, el vacío de las superficies se puebla por miríadas 
de partículas "vitales" como si fuera una ocupación flotante de posibilidades energéticas. Los 
poliedros comienzan a florecer de forma extraña o aparecen cubiertos de ramitas, protozoos 
o copos de nieve en suspensión como en las bolas de cristal para niños. Un hechizo emana de 
los fenómenos biológicos: todo un mundo misterioso y subterráneo surge entre las grietas 
para fecundar, fermentar, hacer proliferar y fluir la savia en un alud de dulce energía. La 
presencia de capas de hierba en las camas o pisos de madera hacen que sus interiores 



sintéticos sean inquietantes y los altares del santuario permanezcan solemnemente velados 
por haces peludos de vegetación, erigidos en candelabros. Un mundo de plantas fálicas se 
multiplica en prados interminables y hasta "dentro de los espejos" crecen hierbas 
maravillosas. 
 
Un grupo de obras recientes refleja el abandono de cualquier actitud estática para dejar el 
camino abierto de par en par al dinamismo de formas y signos desintegrados, en un mundo 
fluctuante y sin gravedad. Como si abandonara el santuario materno, cómodo, perfecto y 
escurridizo, para ir en busca del universo de fuerzas opuestas, de la afectividad ilimitada y del 
“verdadero paisaje del subconsciente” donde se forman los espejismos de la razón. 
 
Presencias complejas y contradictorias, de diversos orígenes –señales, objetos, seres– flotan 
sin peso, como si emergieran de un agitado pozo submarino, de un mundo en formación, 
móvil y sin contornos. Azar de capturas en el depósito misterioso, memorización de los 
vestigios del recuerdo, huellas del instante. La imagen que nos trae un buen número de obras 
recientes es precisamente la de un arreglo coherente y lúcido de este material extraído de 
alguna experiencia vivida y paulatinamente seleccionado, asociado a elementos del azar 
provocado por la acción pictórica. Acumulación similar al de la vida misma, proceso parecido 
a la transformación del lugar habitado: un mundo de cosas frágiles puebla con delicadeza y 
humor la atmósfera etérea de estas pinturas a veces construidas con materiales de origen 
humilde y apoyándose en diversas técnicas aplicadas con rigor y claridad. 
 
“Autobiografía”: tal podría ser el título de toda la obra de este artista que voluntariamente 
permanece al margen del mundo donde se formó. O “Diario”, esas páginas que conservan la 
huella de una visión intacta, adolescente y emocional del gran paseo alrededor de uno 
mismo. Ante el abrumador viaje de los sentidos por un mundo de violencia, desequilibrio y 
desarmonía, ante la crisis de la imaginación del arte actual, la obra de Robert Smith, con tintes 
románticos y panteístas fuertemente marcados, representa, sobre todo, un acto de amor y 
afirmación. 
 

 
 
  



 
 
 

 
  



 


